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A  nuestra  estimada  amiga,  la  distin- 
guida primera  tiple 

^Ursula  J&épez 

sus  seguros  servidores, 


fi  la  Compañía  del  gran  Teatro 


Hacemos  nuestra  la  opinión  de  la  Prensa 
madrileña,  en  lo  que  respecta  al  trabajo  de 
nuestro  querido  amigo  el  primer  actor  có- 
mico Casimiro  Ortas  (hijo),  haciéndola  ex- 
tensiva á  su  padre,  el  veterano  director  de 
escena,  que  puso  la  zarzuela  como  él  solo 
sabe  hacerlo. 

Sería  una  ingratitud  dejar  en  el  olvido  á 
los  demás  intérpretes  de  esta  obra,  que  des- 
empeñaron sus  respectivos  papeles  como  si 
todos  hubieran  sido  los  protagonistas  y  tu- 
vieran un  efecto  en  cada  frase. 

Gracias  á  ese  admirable  conjunto,  obtuvi- 
mos un  éxito  tan  excelente  la  noche  del 
estreno. 


Los  Autores. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CORALITO   Sba.  López. 

LA*  MORITA   Ramos. 

MLLE.  LYDIE   Seta.  Moeais. 

FLORISTA  1.a   Salvados. 

IDEM  2.a   Revllla  (C.) 

IDEM  3.a     Revilla  (E.) 

IDEM  4.a   Pébez-Stella. 

UNA  DONCELLA   Castellote. 

GODÍNEZ   Se.     Oetas  (hijo). 

JUANITO  CARRIL   Bódalo. 

DAVID  (1)   Sobiano. 

PABLO   Ramos. 

LUIS   Pérez-Campos. 

ANTONIO   Meseguee. 

PEPE   Castejón. 

LÓPEZ   Rosell. 

EL  ESLIPIN   Esceich. 

REGISEUR  ) 

UN  MAITRE  D' HOTEL              )  Noezagabay. 

UN  CAMARERO   Fó. 

CJN  PORTERO   Sillebo. 

Convidados,  convidadas  y  público 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Decorado  de  Tomás  Gayo. 


Cl)  Este  papel  debe  repartirse  á  una  primera  parte  de  la  Compañía. 
El  Sr.  Soriano  prescindiendo  de  su  categoría  artística,  se  encargó  de 
él  por  deferencia  á  nosotros,  por  lo  que  le  damos  las  gracias,  que  ha- 
cemos extensivas  á  todos  ios  que,  hallándose  en  el  mismo  caso,  se 
hagan  cargo  de  este  papel. — Los  Autores. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


En  primer  término  rompimiento  con  la  fachada  del  salón  mundial, 
en  cuyo  pórtico,  de  gusto  moderno  y  que  ocupa  casi  todo  el  esce- 
nario, hay  dos  soberbios  globos  de  luz  eléctrica  que  iluminan  el 
título  del  salón,  toda  la  fachada  y  la  calle.  En  la  parte  derecha  de 
la  fachada,  ventana  de  la  taquilla  del  teatro  con  un  letrero  que 
dice:  despacho  de  localidades.  Sobre  la  ventana  un  cartel  gran- 
de que  dice: 

salón  mundial— Despedida  de  La  niña  de  los  be- 

SOS.— Función  para  hoy,  etc.— 1.a  Sección,  á  las  seis: 
GREAT    ATRATTIÓN:    LeS    Kaki.  —  GRAN    SUCCÉS : 

Mlle.  Lydie.  La  Morita.-A  las  diez,  ¡succési  ¡suc 
cés!  Coralito,  la  niña  de  los  besos.-vrvA  españa 

Todos  estos  titulares  con  grandes  letras  de  colores.  Tras  el  rom- 
pimiento, salón  de  espera  y  café  del  teatro.  Al  fondo  y  en  el  cen- 
tro, gran  anaquelería,  con  licores;  ante  la  anaquelería,  mostrador. 
Al  foro  izquierda  puerta,  y  sobre  ella  letrero  que  dice:  escena aio. 
En  el  foro  derecha  otra  puerta  con  letrero:  butac-s  y  palcos.— 
entrada.  En  la  lateral  derecha  otra  puerta  grande  con  otro  letre- 
ro: café.  A  la  izquierda  de  la  escena  cuatro  veladores  y  sillas  á 
su  alrededor.  A  la  derecha  uno  solo,  también  con  sillas.  Gran 
aparato  de  luz  en  el  centro  de  la  escena  ó  dos  arcos  voltáicos. 
Todo  lujoso,  elegante,  y  sobre  todo  tan  profusamente  iluminado 
que  parezca  de  dia. 


(Aparecen  PABLO,  LUIS,  ANTONIO  y  PEPE,  cuatro 
jóvenes  muy  elegantes.  Un  CAMARERO  sujeta  á  LA 
MORITA,  coupletista  andaluza,  y  á  MLLE.  LYDIE 
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virtuosa  de  violín,  francesa,  que  en  el  centro  de  la  es- 
cena pugnan  por  arrancarse  los  respectivos  moños. 
DAVID,  ilusionista  italiano,  asustado  y  nervioso  pasea 
de  un  lado  á  otro  dando  grandes  voces.) 

Pablo         ¡Quietas,  que  esto  no  merece  la  pena! 

Ant.  ¡Educación,  niñas! 

Cam.  ¡Llamad  al  empresario! 

Mor.  ¡Sortarme,  sortarme;  que  á  esa  francesa  le 

quito  yo  hasta  la  pronunsiasion! 
Luis  ¡Vamos,  calma! 

Pepe  ¡Monta,  no  seas  loba! 

Ant.  ¡Llamad  al  Regiseur!  (Sale  el  Camarero  por  la 

puerta  de  butacas.) 

David         ¡Mió  Dio!  ¡Mió  Dio!  Un  altro  imbroglio.  ¡Ohi 

Maledetto  di  mé. 

Reg.  (Saliendo  por  la  puerta  del  escenario.)  ¡Pero  Seño- 

ritas! ¿Otra  vez? 

López        ¿A  qué  viene  esta  cuestión? 

Mor.  (Atajándole. Pos  na,  que  ha  venío  ese  mucha- 

cho organillero  que  me  hase  guiños... 

Lydie        ¡Ah!  ¡Bigre!  ¡Mensonge!... 

López  He  dicho  que  te  calles,  Morita.  (a  Lydie.)  Ha- 
ble usted. 

Lydie  Pues  que  ha  venido  el  Eslipin,  ese  virtuoso 
del  organillo  que  me  hase  serenatas  en  la 
reca...  y  al  pasar,  esa  señoga  le  ha  hecho  un 
golpe  de  ojos  hacia  el  cielo. 

López  ¿Qué? 

Lydie         ¡Oh!  ¡Dieu!  ¡Que  ha  hecho  así!  (Hace,  un  guiño 

muy  raro.) 

López        Bueno,  pues  todo  eso  se  va  á  terminar. 

Aquí,  al  trabajo  y  nada  más.  Conque  aden- 
tro y  mucho  ojo. 

(Entran  por  la  puerta  del  escenario  «La  Morita»  y 
Mlle.  Lydie,  contenidas  por  los  acomodadores  y  porte- 
ros, que  tratan  de  evitar  una  nueva  bronca.  Quedan 
en  escena  PABLO,  ANTONIO,  LUIS  y  PEPE  en  primer 
término,  y  junto  al  mostrador  DAVID  y  LÓPEZ.) 

Pablo  ¡Ja,  ja!  Son  graciosos  estos  celos  artísticos. 
Luis  ¡Qué  artísticos!  ¿Pero  tú  no  sabes  de  quién 

se  trata? 

Ant.  Del  Eslipin,  ese  orgallinero  que  las  trae 

locas. 

Pepe         ¿Y  está  ahí? 
Ant.  Hace  poco  entró. 

Pablo         Vamos,  vamos  á  ver  si  presenciamos  esa 
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hecatombe.  (Entran  todos  en  el  salón  por  la  puerta 
de  butacas.) 

David  (Que  ha  estado  hablando  con  López  junto  al  mostra- 

dor.) ¡Ma  signore  impresario! 

López  Que  no  se  canse.  ¡Yo  no  puedo  dar  un  cén- 
timo más! 

David         ¡Per  la  Santa  Madona! 

López        Pero,  ¿qué  quiere  usted  que  yo  le  dé? 

David  Duechento  franqui  pera  ritornare  á  Civitta- 
Vechia  con  la  mia  moglie. 

López  ¿Pero  tengo  yo  la  culpa  que  el  gobernador 
haya  prohibido  los  desnudos  en  escena? 

David  Creda,  signore,  que  io  pera  sortire  di  cuesto 
imbroglio,  io  faria  tutta  enormidade,  tutta 
maladanza.  ¡Ancora  robaría! 

López        ¡Caray!  Váyase  usté  á  la  calle. 

David  ¡Ah!  Non  habete  paura.  Cui  non  avete  niente 
que  valga  niente.  ¡Ma  per  trechento  franco 
pera  ritornare! 

López  Haría  usted  cualquier  barbaridad.  Ya  lo  he 
oído. 

David  ¡ECCO!  ¡Sicuro!  (Entra  muy  enfadado  en  el  esce- 

nario.) 

López  (ai  camarero.)  Tú,  vigila  á  ese,  no  nos  haga 
una  ratería.  Porque  ya  lo  has  oído;  es  capaz 
de  todo  por  marcharse. 

(El  Camarero  se  va  tras  el  italiano.  Aparece  GODÍNEZ 
por  la  derecha;  viene  bien  vestido,  trae  chaquet  negro, 
sombrero  flexible;  todo,  aunque  bastante  usado,  muy 
limpio.  Llega  á  la  mesa  de  la  derecha,  se  sienta  de 
espaldas  al  mostrador  y  da  dos  palmadas.) 

God.  ¡El  todo  por  el  todo! 

López  (ai  camarero.) 'Juan,  sirve...  No,,  deja.  Yo  lo 
haré;  tú  no  pierdas  de  vista  al  italiano,  (go- 
dinez  vuelve  á  llamar.)  Vaya  una  impaciencia. 

(Llegando  junto  á  Godínez.)  ¿Qué  se  ofrece? 

God.  Una  copa  de  estrignina.  Una  caja  de  ceri- 

llas y  una  barra  de  nitrato  de  plata  para 
agitarla. 

LÓpeZ  (Con  asombro  y  coraje.)  ¡Godínez!  ¡Usted! 

God.  (Quitándose  el  sombrero  y  arrodillándose.)  Yo,  Señor 

López.  ¡¡Yo!! 
López        ¿Por  qué  se  arrodilla?  ¿Es  miedo? 
God.  Es  debilidad. 

López  Yo  he  conocido  frescos...  pero  como  usted 
ninguno. 
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God.  Lo  mismo  digo. 

López  ¡Cómo! 

God.  Que  tampoco  los  he  conocido  yo,  como  yo 

el  Guadarrama. 
López        ¿Viene  usted  á  burlarse  ó  á  pagarme  los 

cincuenta  duros? 
fíod.  Vengo  á  dar  á  usted  un  abrazo  por  haberme 

salvado  la  vida  hace  unos  minutos. 
López  ¿Yo? 

God.  Usted,  señor  López.  Usted  que  me  ha  visto 

derrochar  una  fortuna,  no  conoce  mi  situa- 
ción presente.  Usted  que  me  conoció  en  la 
prosperidad,  me  anonada  con  las  injurias. 
Usted  ignora  mi  vida  desde  hace  dos  meses. 

López  ¡La  de  siempre!  Explotar  la  indumentaria  y 
sus  antiguas  amistades,  para  vivir  sobre  el 
país. 

God.  Eso  pasó.  Es  un  negocio  que  ha  venido  muy 

á  menos.  Hay  mucha  competencia. 
López        Trabaje  usted. 

God.  ¿Y  qué  otra  cosa  hago?  Yo  he  sido  intérpre- 

te, croupier,  he  corrido  con  alhajas...  he  ven- 
dido mecheros  automáticos...  ¡qué  sé  yo! 

López  ¿Entonces? 

God.  ¡Cosas  del  estómago!  En  cuanto  lo  sentía 

satisfecho,  me  compraba  un  puro,  me  iba  al 
café  y  me  olvidaba  de  los  negocios.  Es  mi 
modo  de  ser*  Con  la  panza  llena  soy  un  ca- 
pitalista; pero  cuando  me  suena  á  vacío,  me 
siento  capaz  de  todo. 

López        ¡Sí  que  es  una  desgracia! 

God.  Tremenda.  Esta  mañana  me  levanté  deses- 

perado. Hace  dos  días  que  no  como  (con  mu- 
cho misterio  y  como  avergonzado.)  más  que  diez  de 

bacalao  y  una  francesilla.  Hoy  me  ha  falla- 
do el  bacalao.  Anochecía...  yo  desvariaba... 
López        (compadecido.)  ¡Pobre  hombre! 

God.  ( Aprovechándose  del  enternecimiento  da  dos  palma- 

das.) ¡Mozo!  ¡Un  bistek! 

LÓpeZ  (Al  Camarero,   que   aparece.)   No   le  JiagaS  CaSO. 

¡Es  que  desvaría! 
God.  ¡Cruel  López!...  Resuelto  á  todo  me  dirigí  al 

Viaducto.  Tenía  mi  plan  formado;  al  pri- 
mer descuido  de  los  guardias  ¡plaff!  ¡Torti- 
lla á  la  francesa  de  bacalao!  Pero  en  aquel 
instante  me  acordé  de  usted... 


—  13  - 

López        ¡Vaya  por  Dios! 

God.  De  su  hombría  de  bien  y  me  dije:  ¡No  pue- 

do matarme!  Al  honrado  López  no  le  dejo 
yo  á  deber  esos  cincuenta  duros  que  me 
prestó.  Máxime  teniendo  una  combinación 
que  con  dos  mil  pesetas  me  hago  millona- 
rio. Y  huí  del  abismo  y  corrí  hacia  aquí 
para  darle  las  gracias  y  abrazarle  en  nom- 
bre de  la  humanidad.  Porque  á  los  hombres 
como  usted,  hay  que  enaltecerles,  hay  que 
glorificarles,  hay  que  aplaudirles.  Y  yo 
quiero  ser  el  primero  que  le  aplauda  enér- 
gicamente. (Palmotea  y  se  acercan  dos  Camareros.) 

Un  bisteck.  Otro  bisteck. 

López  No  hacerle  caso,  es  que  me  está  aplau- 
diendo. 

God.  ¡Ah!  Cruel  López. 

López  Pero,  hombre,  ¿cómo  es  posible  que  esté 
usted  sin  comer  yendo  tan  bien  vestido? 

God.  Y  si  no  vistiese  así,  ¿me  hubiera  usted  pres- 

tado los  cincuenta  duros? 

López  También  tiene  usted  razón.  Pues  yo  lo  sien- 
to mucho... 

God.  ¡Y  pensar  que  si  yo  tuviera  dos  mil  pesetas 

me  hacía  millonario  en  una  semana! 
López  ¿Sí? 

God.  Un  nuevo  truc  de  ruleta.  Voy  á  San  Sebas- 

tián. Siete  combinaciones,  colores,  pares  y 
línea.  Acierto  un  pleno  y  desbanco.  No 
falla.  Lo  he  probado  en  la  rueda  ele  un  bar- 
quillero que  me  tiene  cedido  un  gabinete. 

López  Bueno;  entre  usted  por  ahí  y  que  le  den 
algo  de  lo  que  haya.  Al  fin  y  al  cabo  tiene 
usted  gracia  y  no  le  falta  ingenio. 

God.  ¿De  veras?  ¡Gómez!  ¡Mozo!  ¡Que  llama  el 

amo! 

López        (ai  camarero.)  Sirve  al  señor  lo  que  pida. 

God.  ¿Oyes?  ¡Lo  que  pida!  ¡Entrada  de  Napoleón 

en  Moscou!  ¡Gracias,  salvador  de  mi  exis- 
tencia! ¿Ve  usted?  Ya  el  negro  horizonte  de 
mi  porvenir  va  adquiriendo  tonos  azulados 
y  acabará, por  lucir  rosado  y  puro...  Rosado 
ante  la  presencia  de  esas  viandas  y  puro... 
bueno,  el  puro  para  cuando  termine  la  co- 
mida. Hasta  después.  (Hace  mutis  seguido  del 
Camarero  por  la  lateral  derecha.  Van  saliendo  por  la 
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puerta  de  butacas,  PEPE,  PABLO,  ANTONIO  y  LUIS, 
y  se  sientan  alrededor  de  uno  de  los  veladores  de  la 
izquierda.) 

López  ¡Pobre  hombre!  ¡Y  lo  bien  que  se  ha  visto 
ese  muchacho! 

Pablo         Vamos,  que  no  me  he  divertido. 

Ant.  Mira  que  ni  siquiera  tirarse  del  pelo. 

Luis  Es  que  esa  Morita  no  tiene  más  que  fa- 

chada. 

Pepe  [Y  la  francesa!  Ni  una  sola  vez  ha  mirado 

al  organillero. 
Ant.  Y  el  tío  sin  hacerla  un  guiño  siquiera. 

Luis  Como  que  es  un  fresco.  Todas  las  noches  se 

traga  una  ración  de  solomillo  que  le  paga 

la  francesa. 
Pablo         ¡Yaya  un  tío! 

Ant.  En  aquel  velador  se  sienta  siempre.  (En  el 

de  la  derecha.) 

Luis  ¡López!  Que  traiga  Juan  cerveza. 

Pablo         ¿Y  la  niña  de  los  besos? 

López        ¿La  Coralito? 

Pepe  ¿Se  despide  al  fin  esta  noche? 

López        Sí,  señores.  Pero  aun  no  ha  llegado. 

Pablo  Supongo  que  os  habrán  invitado  también  á 
la  fiesta  que  da  después  de  la  función  en  el 
Hotel  Imperio. 

Luis  És  natural.  Y  que  van  la  mar  de  amigas 

despampanantes. 

Ant.  ¿Cómo  no  estará  aquí  ya? 

Pepe  La  tendrá  entretenida  Juanito  Carril. 

Pablo         Pero  qué  atrasado  estás  de  noticias. 

Pepe  Como  he  estado  fuera  de  Madrid  seis  me- 

ses... 

Pablo  Pues  rifaron  cuando  él  se  casó  hace  cuatro 
meses  con  la  hija  de  su  catedrático. 

Luis  Una  boda  fastuosísima. 

Pablo  Y  una  familia  moralísima.  La  madre  presi- 
de qué  sé  yo  cuántas  asociaciones  benéficas. 

Ant.  Y  el  padre  está  metido  en  la  mar  de  ligas. 

Pablo  Por  eso  Juanito  rompió  con  todos  los  líos 
cuando  se  casó. 

Ant.  Hace  unos  días  lo  vi  con  su  mujer. 

Pablo         Habrá  regresado  del  extranjero. 

Cam.  La  Cerveza,  Señoritos.  (Sirven  los  boek.   Por  la 

izquierda  entra  JUAXITO  CARRIL  y  se  dirige  á  la 
mesa  ocupada  por  los  cuatro.) 
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Jua.  ¡Tenía  la  seguridad  de  encontraros  aquí! 

LOS  CUatrO  ¡Jlianito!  ¡Chico!  ¡Tú!...  (Se  dan  las  manos,  abra- 
zos, etc.) 

Pablo         Hablando  de  ti  estábamos  hace  poco. 
Ant.  ¿Vienes  buscando  tus  antiguos  devaneos? 

Jua.  Vengo  que  echo  las  muelas. 

Luis  ¿Qué  te  sucede? 

Pepe  ¿Algún  enfermo? 

Jua.  Nada  de  eso.  Figuraos  que  al  terminar  de 

cenar  esta  noche,  recibo  esta  invitación. 
Pablo         Como  las  nuestras. 
Jua.  ¡Ah!  ¿También  vosotros? 

Pablo         ¿No  es  para  la  fiesta  de  la  Coralito? 
Pepe  De  tu  antiguo  amor. 

Jua.  No  me  lo  nombres. 

Luis  ¿Y  te  quejas  de  eso? 

Jua.  Lo  que  me  ha  hecho  temblar  es  una  cartita 

que  venía  adjunta,  en  la  que  me  dice  que 
si  no  le  facilito  cinco  mil  pesetas  para  pa- 
gar el  gasto,  mañana  publicará  '  la  prensa 
mis  cartas  autografiadas  y  nuestros  retratos. 
El  mío  con  una  dedicatoria  muy  expresiva 
por  cierto. 

Pablo         Y  esa  es  capaz  de  hacerlo. 

Jua.  Figuraos  si  eso  sucede  ¡qué  conflicto  en  mi 

casa! 

Pepe  ¿Y  por  qué  no  terminas  de  una  vez? 

Jua.  Eso  quisiera  yo.  Pero  ella  dice  que  esas  car- 

tas son  su  renta  vitalicia  y  no  las  suelta  ni 
á  tiros.  ¿No  ha  llegado  aquí  todavía? 

Pablo         No  tardará  mucho.  Es  su  hora  de  trabajar. 

(Suena  una  "bocina  de  automóvil.) 

López  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Estaba  ya  impaciente!  Se- 
ñores, la  Coralito. 

Ant.  (Saliendo  á  la  puerta  y  mirando  hacia  la  calle  por  la 

izquierda.)  ¡Chico!  Cómo  viene.  La  verdad  es 
que  por  esa  mujer  puede  uno  arruinarse 
muy  á  gusto. 

Jua.  ¡Ay!  ¡Si  mi  suegro  no  fuera  tan  puritano! 

Pablo  Aquí  tienes  la  alegría  del  salón,  (sale  cora- 
lito espléndidamente  vestida,  muy  graciosa,  muy 
simpática  y  más  espléndida, de  joyas  aún.  Trae  sobre 
el  traje  de  Ksoirée^>  una  elegantísima  salida  de  teatro.) 
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Música 


Luis 

Pepe 

Pablo 

Ant. 

Juan 


Cor. 


Luis 

Pepe 

Pablo 

Ant. 

Cor. 


Uno 
Otro 
Otro 
Otro 
Cor. 


Los  cuatro 
Cor. 


Los  cuatro 
Cor. 


I     Espléndida,  magnífica, 
[     la  reina  del  salón 
t     reciba  de  sus  subditos 
)     la  felicitación. 

Su  cuerpo  de  diosa, 

su  regia  altivez 

me  siguen  gustando 

más  cada  vez. 
Amigos  míos,  mucho  agradezco 
tan  cariñosa  salutación, 
y  les  reitero  con  mi  presencia 
para  esta  noche  la  invitación. 

¿Pero  nos  deja? 

¿Pero  se  marcha? 

¿Nos  abandona? 

¿Pero  se  va? 

Me  voy  de  España, 

y  á  un  mundo  nuevo 

mis  alegrías  voy  á  llevar. 

Patria  mía,  te  dejo, 

tal  vez  para  siempre, 

pero  aquí  se  quedan 

mi  vida  y  mi  amor. 

¡Bravo! 

¡Viva! 

¡Ole! 

¡Gracia! 
Cuando  los  americanos 
prueben  la  pimienta  y  sal 
de  esta  gachí...  ¡Ah! 
¡Aah! 

Va  á  haber  tiros  por  mí. 

Donde  vaya  una  española, 

pues  se  queda  sola 

por  su  gracia  y  tal.  ¡Aah! 
^  ¡Aah! 

Que  á  montones 

derramando  va  la  sal. 
¡Yankis!  Echarle  yankis  á  esta  nena. 
¡Yankis!  yo  necesito  una  docena, 

los  reyes  del  atún, 

los  reyes  del  jamón. 
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los  reyes  del  betún 

y  del  carbón. 
Los  cuatro  ¡Yankis!  Echarle  yankis  á  esta  nena. 
¡Yankis!  si  necesita  una  docena, 

los  reyes  del  atún 

y  del  hollín  y  del  jamón, 

los  del  serrín,  los  del  betún 

y  se  acabó  el  carbón. 
Cor.  ¡  \  mí!  ¡A  mí! 

Los  cuatro       No  va  á  dejar  un  rey  allí. 
Todos  ¡Ah!  Cuando  los  americanos 

prueben  la  pimienta  y  sal 

de  esta  gachí...  ¡Aah!  ♦ 

va  á  haber  tiros  allí. 

Ni  uno,  ni  uno, 

ni  uno  va  á  quedar, 

ni  el  del  carbón. 

¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 

Hablado 

Cor.  Y  bien,  señores.  Supongo  que  todos  ustedes 

habrán  recibido  mi  invitación  á  la  fiesta. 

Pablo  Y  todos  estamos  decididos,  á  pasar  esta  no- 
che glorificando  su  hermosura. 

Ant.  Recreándonos  en  su  mirada. 

Cor.  Y  tú,  Juanito,  ¿no  piensas  hacer  nada? 

Juan  ¿YoV  ¡Coral!  ¡Coralito!...  Si  tuviera  más  va- 

lor era  capaz  de  extrangularte. 

Cor.  ¡Qué  miedo!  ¡Guardias!  ¡Socorro!  El  señor 

ha  vuelto  apache  del  extranjero. 

Juan  ¡No  te  burles! 

Cor.  Oye,  sería  un  bonito  asunto.  La  bella  Cora- 

lito extrangulada  por  su  examante  Juanito 
Carril  en  el  pórtico  de  su  teatro.  ¡Interesan- 
tísimo. ¿No  estás  viendo  ya  hasta  la  foto- 
grafía? 

Pablo         Lo  que  es  buen  humor  sí  tiene  Coralito. 
Ant.  ¡Y  como  tomarle  el  pelo  también  se  lo  toma! 

Jua.  Ven  acá  y  hablemos  seriamente. 

Cor.  Tienes  razón.  Ante  todo  seriedad.  ¿Traes 

las  cinco  mil  pesetas? 
Jua.  Ni  un  céntimo. 

Cor.  Lo  siento.  Mañana  habrá  fotografías,  y  en 

tu  casa  tal  vez  una  cartita  para  tu  suegro. 
Jua.  ¿Qué?  Capitulemos.  Te  doy,  no  cinco,  diez 

2 
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mil  pesetas,  si  me  •  entregas  las  cartas  y  el 
retrato. 

Cor.  O  lo  que  es  lo  mismo.  Te  vendo  la  finca  por 

el  precio  de  sus  réditos.  No  me  conviene. 
Jua.  ¡Coral!  ¡Que  voy  á  hacer  una  barbaridad! 

Cor.  No  tienes  valor. 

Jua.  ¡Coral!  ¡Que  no  me  conoces! 

Cor.  ¡De  sobra! 

Jua.  ¡Coral!  ¡Que  soy  muy  nervioso! 

Cor.  Para  eso  tila. 

Jua.  ¡Coral!  ¡¡Las  cartas!! 

Cor.  ¡Juanito!  ¡Cinco  mil  pesetas!  Señores,  hasta 

•  luego.  (Se  marcha  riendo  por  el  escenario.) 

Jua.  (Volviendo  con  sus  amigos.)  ¿Veis?  ¿Veis? 

Ant.  ¿No  te  las  da? 

Jua.  ¡Nada! 

Ant.  Eres  un  primo, 

López        (Acercándose.)  Señores,  me  he  enterado  de 
todo,  y  si  usted  quiere,  yo  tengo  la  solución. 
Jua.  ¿Usted?  Amigo  López... 

López        Yo,  y  rápida...  radical. 
Jua.  ¿Cómo? 

López        Aquí  hay  un  italiano  que  por  quinientas 

pesetas  es  capaz  de  hacer  una  barbaridad. 
Jua.  Bien,  ¿y  qué? 

López        ¿Usted  sabe  dónde  ella  guarda  esas  cartas? 
Jua.  ¡Ya  lo  creo!  En  su  casa. 

López        ¿Está  usted  seguro? 

Jua.  Segurísimo.  En  un  secreter  que  tiene  en  el 

gabinete,  á  la  derecha  de  la  ventana. 
López        ¿Piso  alto? 
Jua.  Bajo. 
López  ¿Interior? 
Jua.  Da  á  la  carretera. 

López        ¿Dónde  vive? 
Jua.  En  Chamberí. 

López  Pues  se  llama  al  italiano;  se  le  propone  que 
ínterin  esté  ella  con  ustedes  en  la  reunión 
de  esta  noche,  salte  por  la  ventana,  abra  el 
secreter  y  se  apodere  de  las  cartas. 

Jua.  ¿Y  dónde  está  ese  individuo? 

López        Aquí.  ¿Le  llamo? 

Pablo  Decídete. 

Jua.  Chicos...  yo  temo. 

Ant.  Considera  que  te  evitas  el  escándalo. 

López        ¿Le  llamo? 
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PablO  Llámele  USted  (Sale  López  por  la  puerta  de  la  de- 

recha.) 

Jua.  ¿Y  le  doy  las  cinco  mil  pesetas  á  la  Cora- 

lito? 

Pablo        ¡Cá!  Para  que  no  sospeche,  le  dices  que  se  las 

darás  al  terminar  la  reunión. 
López        (Entrando  con  david.)  Aquí  está  nuestro  hom 

bre. 

David        Servitore,  signori. 

Pablo        Nada.  El  todo  por  el  todo. 

Jua.  (Levantándose.)  Pues  con  vuestro  permiso. 

Ant.  Y  aquí  estamos  nosotros  para  todo,  (se  sien- 

tan López,  Juanito  y  David  junto  al  velador  que  hay  á 
la  derecha.) 

Jua.  Siéntese  usted. 

David  Servitore. 

(Cuatro  FLORISTAS  hien  vestiditas  y  con  cestas  de 
flores  salen  del  Salón  y  se  acercan  á  Pablo,  Luis,  Pepe 
y  Antonio.) 

Una  (Colocando  una  flor  á  Pablo  en  el  ojal.)  ¡Un  Capu- 

llo! 

Otra  (ídem  á  Luis.)  ¡Un  clavel! 
Otra  (ídem  á  Pepe.)  ¡Unas  lilas! 

Otra  (ídem  á  Antonio.)  ¡Una  boutoniere! 

(Se  levantan  ellos  á  la  calle,  donde  cantan  el  número.) 

Música 

Ellas  ¡Pollo!  ¡Pollo! 

lleve  este  capullito; 

los  chicos  elegantes  deben 

llevar  la  flor  en  el  ojal. 
Ellos  ¡Nada!  ¡nada! 

no  te  pongas  pesada, 

las  flores  á  los  hombres  feos 

siempre  sientan  mal. 
Ellas  ¡Feo  usté! 

Si  es  una  figulina  de  biscuí. 
Ellos  ¿Te  estás  pitorreando? 

Ellas  ¿Desde  cuándo 

me  iba  yo  á  pitorrear? 
Ellos  Dejarse  estar. 

Ellas  Tiene  usté 

la  mar  de  simpatías 
para  mí. 

Ellos  No  llevo  nada  suelto, 
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pero  pásate  por  casa  y  verás. 

j Quita!  (Rechazándolas.) 

Ellas  ¡Venga! 

(Tratando  de  colocarles  la  flor  en  el  ojal.) 
EilOS  (Dejándolas  hacer.) 

¡Bueno! 

Ellas  ¡Vaya!  ¡Vaya! 

(Retirándose  dos  pasos  para  contemplarlos.) 

Está  mucho  más  guapo; 
así  parece  usté  otra  cosa, 
y  me  lo  debe  usté  á  mí. 

EilOS  ¡Toma!  ¡Toma!  (Devolviéndoles  la  flor.) 

esto  ya  es  mucha  broma, 

te  he  dicho  que  no  quiero  flores, 

ya  te  puedes  ir.  (Se  retiran  al  foro.) 

Ellas  Qué  tacañería  tan  fenomenal, 

por  tres  perras  gordas  va  usté  á  quedar 
este  señorito  se  arruinará  [mal; 
si  lo  deja  su  papá. 
Ellos  Ya  os  estáis  largando,  iros  ya  de  aquí, 

que  con  vuestras  latas  no  dejáis  vivir. 
Ellas  No  se  altere  ni  se  ponga  así  el  señor, 

le  regalo  yo  la  flor. 

(Tirándoles  la  flor  al  suelo.) 

Ellos  Eso  no,  no  será. 

toma,  toma  y  vete  ya. 

(Las  recogen  y  las  dan  una  moneda.) 
Flor.  1.a  (Recitado.) 

A  mí  me  sobra  un  duro. 
Flor.  2.a     Yo  á  usté  le  convido 

á  cena,  café  y  puro. 
Flor.  3.a     Sólo  tienen  ganas  de  conversación. 
Flor.  4.a     Vaya  usted  y  que  le  frían  un  acordeón. 

TodaS  ¡So  guasón!  (Mutis  por  las  calles.) 


Hablado 


David  (Levantándose  incomodado.)  ¡Basta!  ¡Per  la  sangüe 
de  Baco!  Lo  que  ustedes  me  proponen  es 
una  canallada.  ¡lo  sonno  un  desgraciato, 
ma  nunca  un  latrone!  lo  sonno  un  caba- 

glieri.  ¡Adió!  ¡Adío!  (Se  va  furioso  por  la  calle.) 

Jua.  (Estupefacto.)  ¿Qué  dice  usted  á  esto,  señor 

López? 

López        Que  me  ha  engañado  este  prójimo. 
Jua.  Y  parecía  una  persona  decente. 
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López        Cualquiera  se  fía  ya  de  nadie. 
Pablo        Falló  la  combina,  ¿eh? 

lúa.  Calla,  chico.  A  última  hora,  cuando  se  había 

enterado  de  todos  los  detalles  y  parecía  de- 
cidido, resulta  que  se  vuelve  atrás. 

Ant.  Pues  de  todas  maneras,  hay  que  salvarte. 

Pablo        Lo  hacemos  cuestión  de  honor. 

Jua.  ¡Salvarme!  ¿Pero  cómo? 

(Sale  GODÍNEZ  enfurecido  del  café.) 

God.  Eso  no  es  correcto.  Darme  sólo  patatas  fritas 

á  la  inglesa.  ¡Eso  no  puede  ser!  ¡Eso  es  faltar 
á  la  amistad! 

Todos  ¡Godínez! 

Luis  (¿De  dónde  sale  este  perdis?) 

Pablo        (Sablazo  en  puerta.) 

God.  ¡El  mismo!  (Volviéndose.  )  ¡Calle!  ¡Vosotros! 

Pablo        Chico,  ¿de  dónde  sales? 

God.  He  estado  fuera  unos  cuantos  meses. 

Luis    -       Tú  siempre  lo  mismo. 

God.  Peor,  cada  vez  peor.  Darme  un  cigarrillo. 

(Todos  le  dan  y  se  los  guarda.) 

Pablo         ¡Menos  mal  que  empiezas  por  poco! 
Jua.  ¡Estás  atascado,  ¿eh? 

God.  ¡Hasta  el  cubo!  Y  por  salir  de  esta  situación, 

que  total  con  dos  mil  pesetas  estaba  arre- 
glada, sería  capaz  hasta  de  dar  el  salto  de  la 
garrocha. 

Jua.  (Muy  alegre.)  Tú...  tú  te  atreverías... 

God.  Si  estaba  dentro  de  mis  facultades,  no  lo 

dudes. 

Jua.  ¿Tú  conoces  á  la  niña  de  los  besos? 

God.  ¿Esa  que  anuncian  los  carteles? 

Jua.  ¡Esa! 

Pablo        ¿Vas  á  proponerle? 

Ant.  Es  una  idea. 

Luis  Magnífica. 

God.  ¿Pero  de  qué  se  trata? 

Pablo        Ya  verás.  ¡López! 

Jua.  Que  nos  sirvan  del  café  un  souper  froid. 

God.  No.  Nada  de  comidas  extranjeras.  Estoy  has- 

ta aquí  de  ellas. 

Jua.  ¿Pues  no  dices  que  no  comes? 

God.  Del  extranjero,  sí.  No  salgo  del  bacalao  de 

Escocia  y  francesillas.  Y  esta  noche  patatas 
á  la  inglesa.  ¿Más  extranjerismo? 

Jua.  ¿Entonces? 
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God,  Venga  un  solomillo  y  ríñones  al  Jerez.  Es 

más  nutritivo  y  más  patriótico. 
Jua.  Mientras  lo  traen,  oye  de  lo  que  se  trata,  (se 

sientan  todos  alrededor  del  velador  de  la  izquierda  y 
hablan.) 

Reg.  Ya  está  hecha  la  requisa  y  entrando  el  pú- 

blico. 

López  ¿Se  ha  quedado  el  organillero  ese  que  se 
hace  señas  con  la  Morita? 

Reg.  Ahí  está  clavado  en  su  butaca  como  una  es- 

tatua. 

López        ¿Y  la  francesa? 

Reg.  Tan  tranquila,  (se  van  dentro.) 

LOS  CUatrO  (En  el  velador.)  ¡Ja...  ja...  ja...! 

God.  ¿Qué  os  parece? 

Pablo  Divinamente. 
Ant.  Muy  gracioso. 

Jua.  Chico,  eres  un  asombro  de  inventiva.  Cuen- 

ta con  las  dos  mil  pesetas. 

God.  El  hambre  aguza  el  ingenio.  Cuando  tengo 

el  estómago  lleno,  no  se  me  ocurre  nada. 

Jua.  De  manera  que  yo  te  presento  como  un  co- 

lega recien  llegado  de  América. 

God.  Eso  es.  Millonario.  Oye,  déjame  esa  sortija, 

para  darle  más  veracidad  á  mis  palabras. 
No  desconfíes.  Soy  un  vividor,  no  un  ladrón. 

Pablo         Además  no  se  separará  de  tu  lado. 

Jua.  Como  es  regalo  de  mi  suegro... 

God.  Volverá  á  tu  poder  esta  misma  noche. 

López        Señores.  Ha  empezado  la  sección. 

Pablo         Ahora  vamos. 

God.  Oiga*  ¿Y  la  comida? 

López        No  tardará. 

Jua.  ¿Y  pienso  yo:  no  desconfiará  Coralito  si  lle- 

gas á  ella  presentado  por  mí? 

God.  Cuando  yo  la  diga  cuatro  cosas  y  la  envuel- 

va en  mis  redes,  si  consigo  que  me  lleve  á 
su  casa,  á  la  media  hora  no  se  acuerda  del 
santo  de  tu  nombre. 

Jua.  ¿Y  me  darás  las  cartas? 

God.  Esta  madrugada  estarán  en  tu  poder.  Vé  á 

recogerlas  que  te  las  echaré  por  la  ventana. 

Ant.  Justo.  Y  nosotros  contigo. 

Pablo  Menuda  juerga  vamos  á  correr  cuando  estén 
en  tus  manos.  Nos  despediremos  de  la  Co- 
ralito con  una  serenata  burlesca. 
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Luis  ¡Señores!  ¡Hurra  por  el  doctor  americano. 

Reg.  (saliendo  asustado.)  ¡Señor  López!  ¡Entre  usted! 

Port.  ¡Pronto!  ¡Un  médico!   (Corriendo  al  centro  de  la 

escena.) 

López        ¿Qué  pasa? 
Pablo        ¿Qué  es? 

Reg.  La  Morita  y  la  francesa  que  se  están  dando 

una  paliza  en  escena. 

López       ¿Qué?  < 

Pablo         Y  Coralito  que  se  ha  desmayado. 

Juai.  ¡La  Coral! 

Pablo        ¿La  niña  de  los  besos? 

God.  ¡Ella!  ¡Y  desmayada!  ¡De  primera  para  nues- 

tro plan!  ¡Aquí  entro  yo  en  funciones! 

Port.         ¡Un  médico! 

God.  Yo  lo  SOy.  Traedla  aquí.  (El  Portero  sale  por  el 

escenario.) 

López        ¿Pero  por  qué  se  han  pegado  esas  dos  fieras? 

Reg.  Porque  al  salir  la  Coralito  se  le  ocurrió  al 

organillero  decirla:  ¡Olé!  Ella  dió  las  gracias, 
le  sonrió,  y  las  otras  dos  que  estaban  entre 
cajas  se  lanzaron  á  la  escena  y  allí  están,  que 
no  hay  quien  las  separe. 

(Algunos  espectadores  que  salen  por  la  puerta  de  bu- 
tacas.) 

Unos  ¡Esto  es  un  escándalo! 

Otro  ¡Esto  es  bochornoso! 

Otro  ¡Esto  es  propio  de  un  burdel! 

(Por  la  puerta  del  escenario  varios  dependientes  traen 
en  una  silla  á  Coralito  desmayada.) 

Port.  Aquí. 
López        Por  aquí. 

God.  A  ver...  Separarse...  (La  examina.  Al  Camarero.) 

¡Camarero!  Una  copa  de  cognac,  (pausa.)  No 
lo  apetece.  Me  la  tomaré  yo.  (se  la  bebe  él.) 
Traiga  un  vaso  de  agua.  (Bébetelo  tú.) 

López        De  modo  que  la  Morita  y  la  francesa... 

Reg.  Son  las  que  han  promovido  el  escándalo. 

(siguen  hablando.) 

God.  A  ver,  veamos.  Párpados  sanguinolentos... 

López        (ai  Pegisseur,)  ¡Si  esas  niñas  son  dos  locas! 

God.  Pupilas  extraviadas...  Globos  incandescen- 

tes. (Acercando  el  vaso  á  los  labios  de  Coral  que 
vuelve  en  sí.)  Tráquea  (Poniéndole  dos  dedos  sobre 

el  pecho.)  congestionada  por  depresión  de  los 
bronquios. 
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Cor.  (ai  sentirse  tocada.)  ¿Pero  qué  hace  usted? 

God.  Fundamentar  el  diagnóstico  (volviéndola  á  to- 

car.) por  la  dirección  de  los  globos. 
Cor.  Pero  usted... 

God.  Soy  el  doctor  Prolongo,  que  ha  tenido  la 

suerte  de  volverla  á  la  razón. 
Cor.  ¡Ah!  Gracias. 

God.  Mi  título  y  mi  fortuna  están  á  sus  pies. 

Cor.  ¡Ah!  Repito.  (¡Qué  simpático!) 

López  Vosotros  encerrad  á  esas  ñeras  y  sacad  al 
organillero  aunque  sea  á  bofetones. 

God.  Si  quiere  que  le  acompañe  á  casa... 

Cor.  Hoy  tengo  reunión  con  estos  amigos. 

God.  Lo  son  míos. 

Cor.  ¡Ah!  Le  invito,  pues,  á  ella. 

God.         Y  yo...  acepto,  por  si  le  repite  el  ataque. 

Cor.  No,  no  soy  de  las  que  reinciden.  Acompá- 

ñeme, doctor,  á  recoger  el  abrigo. 

God.  Este  es  mi  brazo,  señorita. 

Cam.  (Apareciendo  por  la  calle  de  la  derecha  y  entrando  en 

el  salón,  deja  sobre  el  velador  de  este  lado  la  cena  que 

trae  en  una  gran  bandeja.)  ¡La  cena  que  han  en- 
cargado! 

God.  (Rápidamente.)  ¡Voy!... 

Cor.  ¿Cómo? 

God.  Voy...  orgullosísimo  del  brazo  de  usted.  (So- 

lomillo mío.  Ahora  vuelvo.) 
Cor.  Andando. 

God.  Andando.  (Salen  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Les 

siguen  Juanito,  Pablo,  Luis,  Antonio  y  Pepe.  Se  oyen 
voces  en  el  lado  de  la  puerta  de  butacas.) 

López        ¿Pero  qué  pasa  ahora? 
Reg.  Ese  tío  que  no  quiere  salir. 

López  ¿Quién? 
Reg.  El  causante  de  la  bronca. 

López        Sacarlo  á  bofetones. 

Port.  (Sacando  violentamente  al  ESLIPIN,  que  es  un  tipo 

pequeño,  grueso,  feo  y  con  muy  malas  hechuras,  biz- 
co, la  boca  torcida,  zambo;  en  fin,  un  tipo.  )  ¡Vamos, 
á  la  calle! 

Esl.  Pues  señor,  se  está  poniendo  esto  que  no 

vamos  á  poder  venir  los  hombres  que  tene- 
mos ángel  en  la  cara. 

Ccim.  (Al  ver  á  Eslipin  que  se  sienta  junto  al  velador.) 

¿Esto  es  para  usted? 
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Esl.  ¡Sí!  Lo  de  toas  las  noches.  Ya  estoy  harto  de 

tanto  solomillo. 

God.  (saliendo  muy  alegre.)  ¡A  comer!  ¡Viva  la  ale- 

gría! 

Jua.  (Que  sale  con  éi.)  ¿Y  Coralito? 

God.  Ahora  sale,  (corre  al  velador  y  lo  ve  ocupado  por 

Eslipín.  En  el  colmo  del  asombro.)  ¿Eh? 

Esl.  ¿Usted  gusta,  caballero? 

God.  Ya  lo  creo.  Se  está  usted  comiendo  un  solo- 

millo que  es  mío  solo. 

Esl.  Pues  no  lo  había  notao.  (Deja  el  solomillo  y  echa 

mano  á  los  ríñones,)  ¿Y  este  otro  plato? 

God.  ¡Son  ríñones!  (Quitándole  el  plato.)  Y  aquí  no 

hay  más  ríñones  que  los  míos,  (se  dispone  á 

comer.) 

Ant.  (a  juanito.)  ¡No  le  dejes  comer! 

Pablo         ¡A  la  calle!  (ai  Esiepín.) 

Jua.  ¡Es  verdad!  ¡Camarero,  llévese  eso! 

LÓpeZ  ¡Fuera!  (El  Camarero  lo  recoge  todo  y  se  va.) 

God.  ¡Cómo!  Es  decir,  ¿no  como? 

Esl.  (Marchándose,)   ¡Esto  me  lo   estaba  yo  te- 

miendo! 

God.  ¡Se  me  ha  aguado  el  solomillo!  (Telón  y 

cuadro.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Jardín  fantástico.  A  la  derecha  del  actor  fachada  de  hotel.  Conve- 
nientemente distribuidos  por  la  escena  varias  sillas  y  bancos  de 
jardín. 

Dos  grandes  farolas  iluminan  la  escena. 


(Por  la  puerta  del  comedor  salen  alegremente  CORA- 
LITO, JUANITO,  GODÍNEZ,  PABLO,  LUIS,  PEPE, 
ANTONIO  y  otros  CABALLEROS  y  SEÑORAS,  todos 
con  trajes  de  sociedad.  Ellos  con  flores  en  la  solapa 
del  frac,  ellas  con  pequeños  bouquets  atados  con  cin- 
tas de  diversas  colores  fáciles  de  desatar.  Coralito  tiene 
un  gran  ramo  atado  con  una  cinta  color  marrón.  Go- 
dínez,  que  está  elegantísimo,  además  de  la  flor  luce  la 
sortija  que  le  prestó  Juanito  y-  con  la  cual  procura  des- 
lumhrar á  la  concurrencia.) 

Voces  (ai  salir.  )  ¡Al  jardín!  ¡Al  jardín! 

Pablo  ¡Bravo  por  la  niña  de  los  besos! 

Luis  ¡Viva  Coralito! 

Cor.  Gracias,  amigos.  ¡Ay!  ¡Estoy  esta  noche  con- 
tentísima, nunca  olvidaré  esta  despedida! 

Pablo  ¡Como  que  es  usted  la  reina  de  la  simpatía! 

Luis  ¡La  emperatriz  de  la  belleza! 

Pepe  ¿Viva  la  Coralito!  (Grandes  palmadas,  vivas  y  de- 

más demostraciones  de  regocijo.) 

God.  (Levantando  los  brazos  y  después  de  imponer  silen- 

cio.) ¡Señores!...  ¡Un  espich! 

Unos  ¡Silencio! 

Otros  ¡Callarse! 

Cor.  (a  Pablo.)  Pero  qué  simpático  es  este  doctor. 

Pablo         Y  además  riquísimo. 
Luis  Que  es  un  buen  apéndice  á  la  simpatía. 

Cor.  No  dice  usted  mal. 

God.  (imponiendo  de  nuevo  silencio.)  ¿Puedo  hablar? 

Todos        ¡Sí!  ¡Sí! 

God.  No  me  opongo  á  que  glorifiquemos  esta  pre- 

ciosa criatura  que  tantos  encantos  atesora. 
Voces        ¡Bien!  ¡Muy  bien! 

God.  ¡Gracias!  A  sus  ojos  parlanchines,  á  sus  la* 

bios  incitantes,  á  su  cuerpo  escultural,  pero 
de  esas  coronas  de  laurel,  que  arrojáis  á  los 
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pies  de  tal  belleza,  guardemos  una  hoja  si- 
quiera para  el  cocinero,  que  con  su  arte  ex- 
quisito nos  ha  endulzado  la  velada.  Sea  esa 
hoja  la  que  patentice  nuestra  gratitud,  y  si 
no  os  parece  oportuno  el  recuerdo,  doblemos- 
la  hoja  y  á  otra  cosa. 


UnOS  ¡Bravo!  (Todos  aplauden.) 

Otros         ¡Muy  bien! 
Pablo         ¡Ahí  va  un  aplauso  unánime! 
Cor.  (Riendo  á  juanito.)  ¡Es  muy  ocurrente  este  ca- 

ballero! 

Jua.  (Mostrándose  celoso.)  ¿Y%  te  ha  flechado? 

Cor.        •  ¿Celos?  ¡Bah!  No  seas  impertinente. 
Jua.  Es  que  me  he  fijado  en  sus  telégrafos  du- 

rante la  cena. 

Cor.  También  he  observado  que  lo  has  dejada 

sin  cenar  con  tus  impertinencias,  (continúan 

hablando.) 

Pablo  (a  luís.)  ¡Como  verás,  la  cosa  va  de  primera! 
Luis  Ganamos  la  apuesta. 

PablO  ¡Creo  que  SÍ!  (Se  dirigen  al  grupo  donde  está  Go~ 

dinez.) 

Jua.  (Que  se  ha  sentado  en  una  mecedora  junto  á  Coralito,. 

mientras  los  demás  forman  distintos  grupos.)  ¿Y  do 

las  cartas,  qué? 
Cor.  Que  no  te  las  entrego. 

Jua.  ¡Te  las  robaré! 

Cor.  ¡Imposible!  Ya  sabes  que  mi  casa  está  cerra- 

da para  los  hombres  tacaños. 
Jua.  ¡Pues  despídete  de  mi  dinero! 

Cor.  Yo  lo  buscaré,  no  te  apures. 

God.  (Acercándose  á  ellos.)  ¿Soy  molesto? 

Cor.  (Muy  amable.)  Nunca,  querido  doctor. 

God¿  Yo,  como  recién  llegado  á  España,  no  he  te- 

nido el  placer  de  escuchar  esa  celebérrima 
canción  de  los  besos  á  la  que  debe  su  re- 
nombre. ¿Sería  usted  tan  amable  que  nos  la 
hiciera  oir? 

Jua.  Pero  ahora  no  es  ocasión. 

Cor.  Muy  propicia,  querido,  y  sobre  todo  por 

complacer  al  señor,  aun  cuando  no  lo  fuese. 
Yo  lo  hago  con  gusto. 

God.  Siento  bastante  contrariar  al  señor. 

Cor.  ¡Es  que  me  cuida  mucho! 

Jua.  Por  lo  cual  no  me  parece  oportuno  que  des- 

pués de  comer... 
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God.  (Atajándole.)  Perdón,  colega.  Es  lo  más  sano. 

Recuerde  la  sentencia  de  Hipócrates:  Post 
mayiarij  puó  cantare.  Tras  de  la  comida  el 
canto.  ¿No  es  así? 

Cor.  (Levantándose  y  yendo  á  él.)  Es  Usted  el  hom- 
bre más  salado  que  me  he  echado  á  la  cara. 

God.  ¿Salado?  (Las  patatas  á  la  inglesa.) 

Cor.  Oiga  usted  la  canción  de  los  besos. 

Pablo  ¿No  serán  besos  de  Viena? 

Cor.  ¡No!  ¡Son  besos  españoles! 

God.  (Sentándose  en  el  bis  á  bis  con  Juanito.)  Atención, 

señores;  que  los  postres  son  de  primera  ca- 
lidad. 

Música 

Cor.  ¡Besos!  ¡Besos! 

Vengan  besos  á  mi  boca 

que  al  sonar  me  vuelven  loca. 
¡Besos!  ¡Besos! 

Vengan  besos  á  millones 

vengan  besos  sin  parar. 

Son  los  besos,  los  besos  de  mi  niño 

la  esencia  del  cariño, 

cariño,  qué  dulces  que  son, 

si  se  dan  con  ilusión 

no  se  pueden  resistir,  ni  sufrir, 

y  es  tan  grande  su  poder 

que  si  un  hombre  enamorao 

se  propone  convencer 

con  un  beso  de  su  boca 

vuelve  loca  á  una  mujer. 

Mil  campanillitas  de  oro 

suenan  en  mi  corazón, 

son  los  besos  de  mi  nene, 

bésame,  nene,  por  Dios, 
que  se  me  enciende  la  san  gre 

y  me  duele  el  corazón 

que  al  besarse  con  cariño 

falta  la  respiración. 
¡Besos!  ¡Besos! 

Vengan  besos  á  mi  boca 

vengan  besos  sin  parar. 
Todos  ¡Besos!  ¡Besos!  etc.,  etc. 


• 
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Unos  ¡Divina! 

Otros  ¡Encantadora! 

Pablo  ¡Digna  de  su  nombre! 

God.  Sólo  tiene  un  defecto  la  canción.  Que  na 

sea  dúo. 

Cor.  ¡Goloso! 

God.  Nada  de  eso.  ¡Paladeador! 

Pablo  ¡Coralito!  ¡Una  idea! 

(Se  acercan  á  ella  y  quedan  hablando  Pepe,  Luis,  Pa- 
blo y  Antonio.) 

Cor.  Ustedes  dirán. 

God.  (a  juanito.)  ¿Eh  ¿qué  tal? 

Jua.  (Con  la  cara  muy  seria  y  en  voz  baja.)  Aprieta  el 

cerco,  que  la  fortaleza  es  tuya. 

God.  Creo  que  hie  estoy  portando  como  un  hom- 

bre... sin  vergüenza. 

Jua.  ¡Muy  bien! 

God.  Ahora,  que  eso  de  no  dejarme  cenar...  ¡na 

te  lo  perdono!  Cada  vez  que  traía  un  plato 
el  camarero  le  decías  que  yo  era  muy  raro 
y  que  no  me  gustaba  nada.  Sólo  he  podida 
tomar  la  ensalada. 

Jua.  Ese  ha  sido  el  pacto.  Tú  mismo  has  dicho 

que  cuando  tienes  el  estómago  lleno  no  te 
atreves  á  nada. 

God.  Pero  es  que  á'este  paso  me  van  á  faltar  las 

fuerzas  hasta  para  subir  las  escaleras  si  las 
llego  á  subir. 

Jua.  Yo  ahora  fingiré  incomodarme.  Tú  sales  á 

su  defensa,  la  enamoras  y  lo  demás... 

God.  Lo  demás  queda  á  mi  buen  tacto. 

Jua.  Procura  que  te  lleve  á  casa  y...  ya  en  su 

casa... 

God.  Confía  en  mi  tacto. 

Cor.  (separándose  del  grupo.)  Es  una  gran  idea. 

Pablo         (a  luis.)  ¡A  ver  por  dónde  sale! 

Cor.  (Acercándose  á  Godínez.)  ¡Doctor! 

Luis  ¡Está  preocupado! 

Pablo  ¡Doctor! 

God.  (a  juanito.)  Doctor,  que  le  llaman. 

Cor.  ¡Es  á  usted! 

God.  ¡Ah!  Creí  que  era  á  mi  colega. 

Cor.  Venimos  con  una  petición. 
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God.  Atendida:  ¿qué  es  ello? 

Cor.  De  allá,  de  su  tierra,  ¿no  trae  ninguna  can- 

ción típica,  ningún  baile  extraordinario, 
que  ínterin  nos  sirven  el  café,  pudiera  dis- 
traernos? 

God.  Señorita.  Todo  lo  de  allá  es  muy  conocido. 

Pablo         ¡Vamos,  no  se  haga  usted  rogar! 

Luis  Algo  habrá  que  no  haya  llegado  hasta  nos- 

otros. (A.Pablo.)  A  ver  qué  se  le  ocurre. 

God.  ¡Que  yo  recuerde!  ¡Ah!...  sí...  (Inventaré algo). 

¿Conocen  ustedes  la  Cachimba  Sampaguita? 

Varios       ¡No!  ¡No! 

God.  ¡Ya  me  lo  figuraba!  Pues  es  un  baile  diver- 

tidísimo. 
Otros         ¡A  ver!  ¡A  ver! 

God.  Necesitó...  seis  parejas...  (y  la  de  Orden  pú- 

blico que  va  á  venir  por  mí).  Otra  en  el  cen- 
tro, que  será  la  directora. 

Jua.  (¡Qué  habrá  ideado  este  frescales!) 

Cor.  Indíquelas  usted. 

God.  (a  ios  caballeros.)  Elíjanlas  ustedes.  Es  un  eli- 

jan! (a  juanito.)  Colega;  tenga  la  bondad  de 
colocarse  en  el  centro  con  la  bella  Coral. 
Ustedes  serán  los  directores. 

Jua.  Hombre,  yo... 

God.  (Aparte  á  Juanito.)  Yo  no  habré  cenado,  pero  á 

tí  te  hace  daño. 
Luis  ¿Y  usted  no  baila? 

God.  ¡Con  la  debilidad  que  tengo!  ¡Imposible! 

Cor.  ¿Tiene  usted  debilidad? 

God. '         Varias...  Una  de.  ellas...  es  usted. 
Gor.  Gracias. 

God.  Yo  indicaré  las  figuras.  Ustedes  repiten  lo 

que  haga  la  pareja  del  centro  y  ¡á  tut  á  ler! 
que  decimos  los  americanos. 

Todos       ¡Veamos!  ¡Veamos! 

(Luis,  Pepe,  Pablo,  Antonio  y  dos  señores  más,  eligen 
á  seis  señoras.) 

God.  ¡Señores,  oído  á  la  Cachimba  Sampaguita! 

Música 

Todos  Veamos  este  baile 

que  nos  trae  de  su  país. 
God.  Es  muy  fácil  aprenderlo 

si  se  fijan  bien  en  mí. 
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Todos  Que  sea  sicalíptico. 

God.  Veréis  qué  superior; 

que  se  acerquen  las  señoras 

y  los  hombres,  y  los  hombres 

cuanto  más  atrás  mejor. 
Señoras  Estamos  ya  dispuestas; 

empiece  el  baile  usté. 
God.  No  veo  la  manera  de  bailarlo 

con  la  entravé. 
Señoras  Podré  bailar,  descuide  usted, 

desabrochando,  si  es  preciso, 

un  poco  la  entravé. 
God.  Preciso  es  desabrochar, 

¡Dios  mío,  qué  ración  de  vista 

que  me  voy  á  dar! 

(Las  Señoras  se  abren  la  falda  de  arriba  á  abajo  por 
un  lado  y  lucen  la  pierna.) 

(Recitado)  ¡Señores,  qué  colección  para  un 

COnCUrSO  de  pantorrillas!  (A  los  Caballeros,  que 
miran  las  piernas  de  las  Señoras.)   ¡Eh!  Jóvenes, 

fuera  de  concurso. 

La  danza  del  negro  Sampaguita 
es  un  baile  que  quita,  que  quita, 
que  quita  el  hipo  allá; 
se  baila  cogiendo  á  la  pareja 
del  talle  si  se  deja,  se  deja, 
que  sí  se  dejará. 

(Bailando  con  Coralito.) 

Toma  la  cachimba, 
chimba,  chimba, 
toma  la  cachimba  ya; 
tómala,  negra,  que  se  me  va, 
tómala  y  guárdatela. 

(juanito  le  quita  la'pareja.) 

Todos  Toma  la  cachimba, 

etc.,  etc. 

(Se  arrodillan  los  Caballeros  y  las  Señoras  se  sientan 
en  sus  piernas.) 

Mi  negro,  mi  negra, 
me  alegro,  te  alegras; 
yo  quiero  cachimba, 
cachimba  no  más. 
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Hablado 

M.  d' hotel   (Apareciendo  por  ei  foro.)  ¡Señores!  El  café  está 


servido. 

God.  Cada  cual  con  su  pareja. 

Pablo         Sí.  (Conviene  dejarlos.) 
Ant.  ¡Vamos! 

(Van  saliendo  por  la  derecha  cada  cual  con  su  pa- 
reja.) 

Todos        ¡A  la  terraza! 

Jua.  (Deteniendo  á  coralito.)  Un  momento,  Coralito. 

Cor.  ¿Qué  deseas? 

Jua.  Hablar  contigo  seriamente. 

God.  ¿Estorbo? 

Jua.  (Muy  seco.)  ¡Sí,  señor! 

God.  Ni  media  palabra.  Comprendo  la  indirecta. 

(A  Coral.)  La  espero,  ¿eh?  (Se  marcha  por  la  dere- 
cha de  la  serré  haciendo  una  seña  muy  significativa  á 
á  Coral  que  corresponde  á  ella.) 

Cor.  ¿Qué  nueva  impertinencia  se  te  ha  ocu- 

rrido? 

Jua.  ¿Es  esa  la  manera  que  tienes  de  halagarme 

para  conseguir  lo  que  me  pides? 

Cor.  No  encuentro  otra  más  apropiada. 

Jua.  ¿Y  piensas  que  coqueteando  con  el  doctor 

puedes  obtener...? 

Cor.  ¿Coquetear?  No  lo  creas.  Es  que  me  agrada 

tu  colega. 

Jua.  Pues  yo  te  exijo  más  formalidad. 

Cor.  ¿Ordenes?  ¡Sabes  que  no  me  gusta  hacer 

más  que  mi  capricho! 
Jua.  ¡Cómo! 

Cor.  ¡Y  que  basta  que  me  prohiban  una  cosa, 

para  hacerla  al  revés!  (Se  sienta  en  la  mecedora 

de  la  derecha.) 

Jua.  ¿Tendrás  la  osadía? 

Cor.  De  aceptar  todos  sus  galanteos. 

Jua.  ¡Tú!  (Esto  marcha.)  (Paseando.) 

Cor.  Y  atender  sus  insinuaciones. 

Jua.  ¡Coralito!  (¡De  primera!) 

Cor.  ¡Y  estar  á  su  lado  toda  la  noche! 

Jua.  ¡Sí!...  ¡Y  llevártelo  á  casa! 

Cor.  Mira;  no  tendría  nada  de  extraño. 

Jua.  ¡Eso  no  lo  harás! 

Cor.  ¡Si  me  desafías! 
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Jua.  ¡Cómo!  ¿te  atreverías? 

Cor.  ¡Hombre!  No  sé... 

Jua.  (¡Que  se  atreva,  Dios  mío,  que  se  atreva!) 

¡Es  que  yo  te  lo  prohibo! 
Cor.  ¿Otra  vez  las  prohibiciones? 

Jua.  (Muy  enfadado.)  ¡Otra  vez! 

Cor.  ¡Pues  basta!  ¡Bailaré  con  él,  coquetearé  con 

él  y  esta  noche  lo  invitaré  á  que  tomemos 
el  té  en  mi  gabinete! 

Jua.  ¡Te  desafío  á  que  lo  hagas! 

Cor.  ¡Hecho  el  pacto! 

Jua.  No,  deshecho.  Hemos  terminado  para  siem- 

pre. 

Cor.  ¡Noticia  fresca!  (Se  vuelve  á  sentar  en  la  mece 

dora.) 

Jua.  Vengan  mis  cartas. 

Cor.  ¡Primo!  Eso  es  lo  que  tú  quisieras. 

Jua.  ¡Ay  de  ti  SÍ  lo  llevas  á  tu  Casa!   (Se  sienta  en  el 

banco  de  la  izquierda.) 
God.  (Aparece  en  el  fondo  y  dice  mientras  baja  la  escalera.) 

(¡Los  tengo  á  todos  avisados!  Si  la  logro  el 
golpe  será  de  efecto.  El  pensativo  y  ella  ba- 
lanceándose.) (sonriente  á  los  dos.)  ¿Hay  tor- 
menta? 

Jua.  (violento.)  Hay  un  colega  procaz  y  una  mujer 

alocada... 

God.  (¡Pero  qué  bien  lo  hace!)  Señor  mío... 

Jua.  No  oigo  nada.  Ya  pediré  explicaciones. 

¡Adiós!  (inicia  el  mutis  por  el  fondo.  Ella  se  cubre 
la  cara  fingiendo  que  llora.) 

God.  (observando  á  Juan.)  (¡Resorbete!  ¡Lo  dirá  en 

Serio!)  (Juan  hace  una  seña  de  inteligencia  á  Godínez 

y  se  marcha.)  ¡Ah!  vamos.  Sigue  la  comedia. 
¡Vaya  un  par  de  frescos  que  nos  hemos  re- 
unido. (Fijándose  en  Coralito.)  Parece  que  llora. 

(Acercándose  á  ella.) 

Cor.  (¡Necesito  conquistar  á  este  hombre  para 

convencer  á  Juanito!) 
God.  ¿Llora  usted,  señorita? 

Cor.  (con  explosión.)  ¡Me  ha  arruinado  usted! 

God. .       %  ¿Yo?  (¡Lo  sabe  todo!) 
Cor.  Ha  matado  usted  mi  tranquilidad. 

God.  Acompaño  á  usted  en  el  sentimiento. 

Cor.  ¡La  marcha  de  ese  hombre  es  mi  ruina!  ¡Le 

odio  á  usted! 
God.  (¡Esto  está  que  arde!) 

3 
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Cor.  Nunca  le  perdonaré  este  rompimiento...  y... 

ahora,  cuando  empezaba  á  enamorarme. 
God.  ¿Del  doctor? 

Cor.  ¡No  me  hable  usted  de  ese  hombre!  ¡Le  abo- 

mino! 

God.  (comprendiendo.)  ¡Ah,  vamos!  (¡Mi  figura!  ¡Y 

eso  que  sigo  en  amas!)  Pero  tranquilícese 
usted.  ¿De  quién  empezaba  á  enamorarse? 

Cor.  (Mirándole  y  bajando  ia  vista.)  ¡Cruel!  ¡Aun  hará 

que  me  ruborice! 
God.  (¡Pisto  va  mejor  que  yo  me  figuraba!  ¿Me 

deja  usted  sentar  á  su  lado? 
Cor.  ¡Si  nos  ven! 

God.  ¿Quién?  ¿Acaso  el  doctor?  ¡No  se  preocupe! 

Vista  su  actitud  de  hace  un  momento,  ma- 
ñana lo  más  tarde  quedará  zanjada  esta 
cuestión.  • 

Cor.  ¡Mañana!  ¿Cómo? 

God.  ¡Con  un  sablazo! 

Cor.  ¡Dios  mío!  (Levantándose.) 

God.  ¡No  tema!  ¡Estoy  acostumbrado! 

Cor.  ¡Ün  duelo!  ¡No,  no  le  mate  usted!... 

God.  (¡Claro!  No  le  conviene.   No  tenga  usted 

cuidado...  Ya  hablaremos  de  eso.  Ahora  lo 

que  quisiera  es  su  perdón. 
Cor.  ¿Mi  perdón?... 

God.  ¡De  rodillas  si  es  preciso!  se  arrodilla.)  (¡Me 

dan  vahídos!  ¡Es  que  sin  comer  no  hay 
quien  haga  esto!) 

Cor.  Levántese,  por  Dios,  que  me  compromete. 

God.  (De  rodillas  aún  y  con  gran  entusiasmo.)  ¡Nunca! 

¡Coralito!  Yo  la  amo  á  usted.  ¡Usted  me  en- 
loquece! ¡Usted  es  mi  ideal!  ¡Usted  es  mi 
norte!... 

Cor.  ¡Levante!  (Muy  nerviosa.)  » 

God.  ¡No!  ¡Mi  norte!  Es  su  cuerpo  de  estatua,  su 

gracia  de  mujer,  su  aire  de... 
Cor.  ¡Levante! 

God.  Su  aire  de  levante,  digo  de  gentileza.  . 

Cor.  Pero  reflexione  usted  que  pueden  sorpren- 

dernos... , 
God.  Déme  usted  su  mano  y  hagamos  las  paces. 

Cor.  ¡Mi  mano! 

God.  ¿Es  mucho"?  ¡Pues  déme  usted  un  dedo  si- 

quiera! 

Cor.  (Hiendo.)  ¿Un  dedo? 
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15od.  ¿Pido  mucho? 

Cor.  (Con  coquetería.)  ¿Cuál? 

God.  El  anular  izquierdo. 

Cor.  ¿Para  qué? 

God.  Para...  anular  el  derecho  que  haya  podido 

tener  mi  colega. 
Cor.  ¿Cómo? 

God.  ¡Colocando  en  él  esta  sortija! 

Cor.  (Extendiendo  la  mano  hacia  él.)  ¡No!  ¡Nunca! 

God.  (Cogiéndole  la  mano  y  poniéndole  la  sortija.)  ¡Traiga 

usted!  ¡Ya  está! 
Cor.  ¿Cómo  pagaré  esta  galantería? 

€¡od.  Con  un  beso. 

Cor.  ¡Doctor! 

Música 

God.  Un  beso  por  favor. 

Cor.  No  hay  beso,  no  señor. 

God.  Uno,  uno,  uno  tan  solo. 

Cor.  Si  quiere  usted  besar... 

God.  Lo  quiero  y  sin  tardar. 

Cor.  Uno,  uno  sin  apretar, 

fiod.  Por  besar  esos  labios  de  coral 

daría  yo  un  dineral. 
Cor.  No  hay  que  pagar, 

puede  besar,  pero  sin  abusar. 

¿Cuáles  besos  le  gustán  más. 

de  amor  ó  de  ilusión  nada  más? 
God.  Yo  no  me  fijo  en  la  clase, 

yo  solo  quiero  hacer  ¡chas!  ¡chas! 

(A  compás  de  la  música  bailan.) 

Cor.  Qué  ansioso  que  es  usté. 

God.  Mil  gracias,  ya  lo  sé. 

Cor.  ¡ VayaL  ¡vaya!  con  el  amigo. 

God.  Yo  quiero  repetir. 

Cor.  Da  ganas  de  reir. 

God.  Uno  y  otro  hasta  morir. 

Cor.  Es  que  usted  no  me  deja  descansar 

con  tanto  y  tanto  besar. 
God.  Si  quiere  usted  puede  avisar, 

vamos  á  descansar. 

¡Oh!  qué  felicidad, 

si  no  tuviese  tanta  debilidad. 
-Cor.  Siga  besando  si  quiere, 

que  es  la  mayor  felicidad. 
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Hablado 


God.  Vea  si  le  gusta  el  brillante. 

Cor.  ¡Oh!  ¡Qué  luces! 

God.  ¡Voltaicas!  Es  un  ejemplar  comente  de  mis 

minas. 

Cor.  ¿Tiene  usted  minas? 

God.  En  Sampaguita,  territorio  del  Ontario. 

Cor.  ¿Eso  está  por  el  Niágara? 

God.  ¡Justamente!  Segunda  catarata  á  mano  iz- 

quierda. 
Cor.  ¡Yo  las  he  visto! 

God.  ¿Sí?  Pues,  detrás  de  las  cataratas  está  Sam- 

paguita con  sus  minas  de  diamantes. 
Cor.  ¡Esas  no  las  he  visto! 

God.  ¡Claro!  ¡Tenía  usted  las  cataratas  á  la  vista! 

Cor.  ¿De  modo  que  es  usted  inmensamente  rico? 

¡A  lo  menos  eso  he  oído  decir! 

God.  ¡Mucho!  ¡Y  sería  inmensamente  feliz  si  us- 

ted olvidara  á  mi  colega! 

Cor.  ¿Y  para  qué? 

God.  Para  pensar  en  mí. 

Cor.  ¡Por  Dios!  ¡Pero  insiste  usted  en!... 

God,  Mire  usted,  fascinadora.  En  América  somos 

muy  impetuosos.  Si  huyese  usted  conmigo 
esta  noche  de  este  mundanal  ruido  que  nos 
circunda,  me  hacía  usted  el  más  feliz  de  los 
mortales. 

Cor.  ¿Huir?  Pero,  ¿á  dónde? 

God.  A  cualquier  parte.  A  los  Burgaleses...  á  For- 

nos...  á...  (á  donde  haya  algo  que'  comer.) 

Cor.  ¡Qué  escándalo  si  nos  viesen  á  estas  horas! 

God.  Venga  usted  á  mi  hotel...  (Como  diga  que 

sí  voy  á  tenerla  que  llevar  al  Hotel  de 
Ventas.) 

Cor.  ¿A  su  hotel?  (¡Qué  ocasión  para  vengarme- 

del  otro!) 

God.  Conteste...  que  tengo  el  alma  en  un  hilo. 

Cor.  A  su  hotel  es  expuesto. 

God.  Invíteme  usted  á  su  casa. 

Cor.  ¡Así,  con  franqueza!  ¿Y  esta  noche? 

God.  ¡No  tema!  Soy  un  caballero. 

Cor.  En  eso  confío. 

God.  No  hay  tiempo  que  perder.  Estamos  solos. . 

Cor.  ¡Irnos  así!  ¡Qué  escándalo! 


God.  ¡Y  qué  le  importa!  ¡Una  fuga!  Mañana  en  la 

prensa.  La  gente  que  habla...  El  reclamo... 
Un  nuevo  ataque  que  le  ha  dado.  Otro  ata- 
que que  le  daré,  digo  que  lé  dará.  Un  doctor 
millonario... 

Cor.  ¡Es  usted  temible  é  ingenioso! 

God.  ¡No  lo  dude  usted  más! 

Cor.  Abajo  espera  el  automóvil. 

God.  Pues  á  la  felicidad. 

Cor.  (¡Creo  que  he  hecho  mi  fortuna!) 

God.  (¡Lo  que  hace  el  hambre!)  ¿Vamos,  rica? 

Cor.  Vamos,  millonario.  (¡Me  he  vengado  del 

doctor!) 

God.  ¿En  qué  piensa  usted? 

Cor.  ¡En  que  va  usted  á  robarme  la  tranquilidad! 

God.  (¡Si  fuera  eso  solo!) 

(Se  van  del  brazo  por  la  derecha.  Salen  por  el  foro 
LUIS,  PABLO  é  INVITADOS.) 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

Pablo  Se  han  marchado.  ¡Por  fin  lo  consiguió! 

Luis  ¡Pero  es  posible!  ¡Cuando  lo  sepa  Juanito! 

Pablo  (Mirando  ai  foro )  Aquí  viene. 

Jila.  (Por  el  foro.)  ¿Y  Coralito?  (Todos  ríen.) 

Pablo         ¡Se  ha  marchado! 

Jua.  ¡Por  fin!  ¡Lo  ha  conseguido!. 

Lilis  ¡Qué  ingenio! 

Pepe  ¡Viva  Godinez! 

Pablo        Hemos  vencido. 

Jua.  Y  á  qué  poca  costa.  No  me  ha  costado  ni 

un  céntimo. 

Luis  Ahora,  á  recoger  las  cartas  y  á  darle  la  cen- 

cerrada. 

Jua.  ¡Y  todo  por  una  friolera! 

Ant.  ¡A  la  calle!  ¡Los  abrigos! 

Pepe  ¡LOS  Sombreros!  (Salen  varios  fámulos  con  abrigos 

y  sombreros,  que  van  colocándose.) 

Pablo  ¡Al  hotel!  ¡A  esperar  á  Godinez! 

Wl.  d'hofel  (con  ia  nota.)  ¡Señorito!  ¡La  notita! 

Jua.  ¿Cómo? 

M.  d'hotel  ¡La  señora  dijo  que  usted  lo  abonaría  todo! 

Jua.  ¿Y  cuánto  es? 

M.  d'hotel  Dos  mil  doscientas  pesetas. 

Jua.  Me  ha  reventado  la  Coralito.  ■ 

PablO  ¡No  te  ha  Salido  muy  caro!  (Telón  de  cuadro.) 
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CUADRO  TERCERO 

Un  gabinetito  lujoso  y  confortable.  Lateral  izquierda,  dormitorio.  Al 
fondo,  una  ventana  de  antepecho,  cerrada  por  una  vidriera.  La 
.cortina  de  esta  ventana,  plegada  á  la  derecha.  A  la  izquierda  de 
la  ventana,  chimenea  apagada.  A  la  derecha,  un  «secretaire»  de 
señora.  Lateral  derecha,  puerta  que  da  acceso  al  gabinete.  Al  lado 
derecho  de  la  puerta,  el  interruptor  de  la  luz  eléctrica,  que  es  un 
artístico  aparato  de  tres  luces  que  hay  sobre  la  chimenea.  Luz 
también  en  el  dormitorio  que  juega  á  su  tiempo.  Una  «chaisse-lon- 
gue»  en  el  centro  de  la  escena  y  ante  ella  un  veladorcito  con  chu- 
cherías. Al  lado,  una  butaquita.  Sillería  de  gabinete. 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  á  obscuras;  la 
luz  de  la  luna  entra  por  la  ventana.  La  orquesta  re- 
cuerda muy  piano  la  canción  de  los  besos  del  cuadro 
anterior.  Después  de  una  pequeña  pausa,  se  ven  tras 
la  ventana  unos  brazos  de  hombre,  cuyas  manos  preten- 
den abrir  la  vidriera;  forcejea  un  poco  y  cuando  queda 
entreabierta,  aparece  por  la  puerta  una  DONCELLA,, 
da  luz  al  aparato  de  la  chimenea  y  rápidamente  se 
ocultan  los  brazos  que  había  en  la  ventana.  Detrás  de- 
la  Doncella  viene  CORALITO  con  sombrero  y  salida 
de  teatro,  ambas  prendas  elegantísimas,  y  GODÍNEZ 
con  abrigo  y  sombrero  de  copa.  La  música  recuerda 
muy  piano  el  motivo  de  la  cachimba.) 

Done.         ¡Pasea  ustedes! 

Cor.  (Dejando  la  «salida»  y  el  sombrero  en  sus  manos.)' 

Prepara  el  té. 

God.  (¡Estoy  que  se  me  ahoga  con  un  cabello!; 

¡Dios  me  dé  valor!) 
Cor.  Mientras  prepara  el  té  la  Doncella,  voy  á 

cambiar  de  traje.  ¡Ya  ve  usted  que  le  trata 

con  confianza! 
God.  ¡Estoy  confundido! 

Cor.  Me  pondré  un  deshabillé... 

God.  ¡Dios  mío!  ¡Deshabillé!  (¡Mi  debilidad  se 

aumenta!) 

Cor.  (Con  mimo.  )  ¿Qué  tiene  usted,  doctor?  ¡Está, 

nervioso! 

God.  La  sorpreza...  el  placer...  el  deseo...  de  verla 


Cor.  ¡Picarón!  En  seguida  salgo. 
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God.  (¡Y  como  gustarme  me  gusta  una  atrocidad!) 

(Coralito  entra  en  su  dormitorio,  da  luz  y  se  supone 

que  cambia  de  traje.)  ¡Dios  mío!  Y  va  á  cam- 
biar de  traje...  así...  á  la  vista...  (cesa  la  músi- 
ca.) Yo  me  marcho...  Yo  no  puedo  resistir... 
¿Qué  hacer,  Dios  mío?  ¡El  corazón  me  arras- 
•  tra  hacia  ella!  ¡El  estómago  me  empuja  al 
robo!  ¡Como  decidirme!  ¡Miseria  humana! 
¡Estómago!  ¡Corazón!  ¡Todo  es  liviano!  ¡Bas- 
ta de  filosofía!  ¡Al  robo,  que  es  lo  positivo! 

(Vacilando  y  mirando  al  dormitorio  cuya  luz  sigue  en- 
cendida.) Si  me  viera...  No...  debe  haber  en- 
trado en  el  ropero.  ¡Animo!  ;A!lí  está  el  se- 
creter! (Apaga  la  luz  y  mira  de  nuevo  al  dormitorio.) 
No...  no  se  ha  apercibido...  ¡A  robar  esas 

Cartas!  (Da  unos  pasos  y  se  detiene.)  ¿Y  SÍ  JO  le 

dijera  la  verdad?  Puede  que  se  enterneciera, 
que  me  perdonara  y  puede  que  me  diera 
por  regalo...  ¡Menuda  paliza  me  iban  á  dar 
en  la  comisaría  para  mi  regalo!...  ¡Basta  de 
dudas!  ¡Aquí  tengo  el  formón!  Allí  está  el 
secreter.  ¡Oh!  ¡Manes  de  mi  hidalguía!  ¡Per- 
dón! ¡Pero  este  infame  (Señalando  al  estómago.) 
es  Un  egoísta!  (Mete  el  formón  en  el  intersticio  de 
la  tapa  del  secreter  por  el  lado  de  la  cerradura,  salta 
\  ésta  y  en  el  mismo  momento  se  abre  violentamente  la 
•  vidriera  de  la  ventana  y  aparece  en  ella  DAVID.) 

David         (¡Ya  se  habrá  acostado!  ¡Oh!  ¡Mío  Dio!) 

God.  ¡Demonio!  (Queda  junto  al  secreter.) 

David  (Se  desliza  pegado  á  la  pared  del  foro.)  El  secreter 

á  la  izquierda,  según  se  salta  por  la  ventana. 
¡Oh!  ¡Maladanza! 
God.  (¡Un  ladrón!  ¡Aquí  no  peco!)  (Da  un  salto  gro- 

tesco y  cae  sobre  David.  En  voz  baja  y  reconcentrada.) 

¡Alto  aquí,  granuja! 

David  (Aterrado,  con  el  aliento.)   ¡Oh!  ¡MÍO  Dío!  (Force- 

jean los  dos  y  rodando  vienen  al  centro  de  la  escena. 
Godínez  conserva  en  la  mano  el  formón.) 

God.  (Dominándole  y  siempre  á  media  voz.)  ¿Conque  á 

robar?  ¡Canalla! 
David         ¡Oh!  ¡No!  Mío  señor,  nada  de  robo. 
God.  ¡Chis!  ¿Entonces  qué  es  esto?  ¿Una  visita  de 

cumplido? 
David         ¡No!  Unas  cartas... 

God-  (Estupefacto.)  ¿Cartas?  (¿Por  cuenta  de  quién 

trabajará  este  socio?) 
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David         Pero  no  es  robo...  no  es  robo... 

Cor.  (Apareciendo  en  deshabillé  por  la  puerta  del  dormito- 

rio.) ¿Por  qué  ha  apagado  usted  la  luz? 

God.  ¡Dios  mío!  ¡Ella!  ¿La  luz?  ¡Se  ha  apagado 

con  el  aire! 

David         ¡Oh,  la  donna! 

Cor.  ¿Quién  habla  con  usted? 

God.  ¡Nadie,  no  se  asuste! 

Cor.  (Corriendo  á  la  ventana.)  ¡Oh!   ¡Un  ladrón!  ¡So- 

corro!  ¡Socorro! 
God.  No,  no  grite  usted,  que  no  hace  falta  ente- 

rar á  nadie...  Dé  usted  luz.  No  grite  usted 
que  nos  comprometemos. 

Cor.  (Dando  luz.)  ¿Cómo? 

God.  Si  la  ven  á  usted  conmigo. 

Cor.  Es  verdad.  ¿Y  qué  hacemos  con  el  ladrón? 

David         lo  non  sonó  latrone.  lo  he  venuto... 

God.  (Tirándole  del  brazo  que  aun  le  tiene  cogido.)  ¡Bas- 

ta!... Basta  con  echarlo  á  la  calle. 
David         Un  señor...  que  me  dijo... 
God.  ¡Silencio!  A  la  calle. 

David         ¡Un  cabalieri...  unas  cartas! 

Cor.  (Alarmada.)  ¿Cómo? 

God.  Basta  de  explicaciones.  ¡A  la  calle! 

Cor.  (a  David.)  Pero  diga  usted,  ¡esas  cartas!  ¡ese 

cabal!  ero! 

God.  ¡Disculpas!  ¡No  le  haga  usted  caso!  ¡Esto  es 

lo  mejor!  ¡Arrojarle  de  aquí!... 
Cor.  Llamemos  á  la  policía. 

God.  ¿Para  qué?  ¡A  la  calle!  Yo  me  encargaré  de 

él.  (Se  le  lleva  á  empujones  por  la  derecha.) 
David  (Dejándose  llevar.)   ¡Oh!   ¡MÍO  Dío!    ¡MÍO  Dío! 

¿Come  ritornare  á  Civita-Vecchia? 

Cor.     ,         (Al  quedar  sola,   reflexionando.)  ¡Qué  extraño  es 

todo  esto!  (va  ai  secreter.)  ¿A  ver?  ¡Abierto!  ¿Y 
cómo,  si  el  ladrón  no  ha  tenido  tiempo?  ¿Y 

por  qué  habrá  apagado  la  ÍUZ?  (Repentinamen- 
te.) ¿Será  este  hombre  otro  enviado  de  Jua- 
nito?  Hay  que  estar  prevenida,  (viendo  entrar 

á  Godinez  que  aun  trae  el  formón  en  la  mano.)  ¿Se 

marchó? 

God.  Dos  puntapiés  y  á  la  calle.  Es  lo  único  que 

se  debe  hacer  con  esa  canalla.  Dando  parte, 
luego  todos  son  molestias,  juicios... 

Cor.  (indicándole  el  formón  que  lleva  en  la  mano.)  ¿Y  ese 

arma? 
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God.  (Azorado.)  ¿Cuál?  ¿El?  (¡Demontre!) 

Cor.  (¡Se  turba!) 

God.  Este  arma...  es  un  arma. 

Cor.  Apropósito  para  descerrajar  muebles. 

God.  (¡Canario!)  ¡Justo!  Y  se  la  he  quitado  á  ese 

tunante,  cuando  pretendía  herirme. 
Cor.  (Fingiendo  susto.)  ¿Quiso  matarle? 

God.  ¡A  viva  fuerza! 

Cor.  ¿Cómo? 
God.  Digo...  á  traición. 

Cor.  ¡Un  asesinato!  ¡Horror!  (cae  en  una  butaca.) 

God.  (¡Pobre!  ¡Cómo  se  interesa!) 

Cor.  ¡Un  crimen!  Doctor,  esta  escena  me  ha  pues- 

to muy  nerviosa.  Déme  un  f rasquito  de  sa- 
les que  hay  en  ese  secreter  á  mano  izquierda. 

God.  (Yendo  al  secreter)  ¡No  se  alarme...  que  no  ha 

sido  nada!  (Levantando  la  tapa  del  secreter.)  (¡Ah! 
}LaS  Cartas!)  (Coge  un  paquetito  de  cartas  y  se  las 
guarda  en  el  pecho,  no  sin  mirar  antes  a  Coralito;  que 
con  la  cabeza  entre  las  manos  y  sentada  frente  á  él  en 
la  butaca,  aparenta  no  verle.) 

Cor.  (observando  ei  juego.)  ¡No  me  engañé! 

God.  '  (Cogiendo  un  frasquito.)  ¿Es  este? 

Cor.  Sí.  (Se  levanta  y  lo  .toma  de  sus  manos.  )  Hasta 

ahora...  No  entre  usted  hasta  que  yo  le  lla- 
me... AdiÓS.  (Observaré.)  (Entra  en  su  dormi- 
torio.) 

God.  ¡Y  va  á  llamarme!  ¡Tal  vez  como  médico  de 

cabecera!  ¡Y  me  sigue  gustando!  ¡No!  ¡Yo  si 
me  llama,  le  digo  la  verdad  y  que  se  fastidie 
mi  estómago  y  las  dos  mil  pesetas! 

JUH.  (sigilosamente  por  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Pst! 

God.  ¡Tú!  ¡Vete,  hombre! 

Jua.  Todos  están  en  la  calle.  Hemos  visto  salir  á 

un  hombre  corriendo,  y  aprovechando  que 
dejó  la  puerta  abierta,  me  he  atrevido  á 
entrar.  ¡Vengan  las  cartas! 

God.  (Dándoselas.)  ¡Toma! 

Jila.  (Tomándolas  y  sacando  de  una  cartera  dos  mil  pese- 

tas.) ¡Ah!  Toma,  dos  mil  pesetas.  ¡Por  fin!  En 

mi  poder.  ¡Venid!  (Llamando  á  lbs  amigos  que 
aparecen  en  la  primera  derecha.) 

God,  ¡Dos  mil  pesetas!  Ahora  estoy  seguro  de  ga- 

nar á  Coralito. 

Cor.  (Presentándose  y  riendo.)  ¡Eso  ya  es  más  difícil! 

Jua.  ¡Coralito! 
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God.  ¡Ella!  ¡Me  la  he  ganado! 

Cor.  (a  Juan.)  ¡Pero  qué  torpe  eres,  querido!  ¡Mira 

que  pagar  á  peso  de  oro  los  recortes  de  los 

periódicos! 

JlJa.  (Abriendo  el  paquete.)  ¿Qué  dices? 

Cor.  Que  te  han  dado  el  timo  del  portugués,  (ei 

Doctor  ve  con  desesperación  que  es  verdad.  Los  amigos 
ríen.) 

God.  ¡Señora!  ¡Perdqn!  ¡El  hambre  es  muy  mala 

consejera! 

Cor.  No  sea  usted  niño.  Por  dos  mil  pesetas  hay 

quien  hubiera  sido  capaz  de  cualquier  atro- 
cidad. Es  usted  un  infeliz. 

God.  ¡Ay  de  mí! 

Cor.  Y  me  ha  enamorado  su  modo  de  ser...  y  me 

conviene. 

God.  (Radiante.)  ¿Sí? 

Cor.  Necesito  un  secretario  de  su  frescura.  ¿Quie- 

re usted  serlo? 

God.  ¡Encantado!  ¡Secretario  de  una  divettef  ¡Una 

carrera  diplomática!... 

Jua.  ¿Pero  y  mis  cartas? 

Cor.  Guardadas  en  mi  cajita  del  Banco  como  lo 

que  son;  mi  renta  vitalicia. 
God.  Lo  cual,  como  secretario  particular,  tengo  el 

sentimiento  de  manifestar  á  usted.  (Haciendo 

un  jeribeque  como  el  que  firma.  )  ¡Rubricado! 
Cor.  Desengáñate,  Juanito.  No  hay  quien  pueda 

con  la  niña  de  los  besos. 
Pablo        ¿Y  las  cartas? 
God.  Esta  noche,  le  han  hecho  bacarrat. 

Música 

Todos  ¡Yankis! 

Echarle  yankis  á  esta  nena. 

¡Yankis! 
Si  necesita  una  docena. 

(\Ta  cayendo  el  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Madrid,  24—5—1911. 


Obras  de  Miguel  Mihura  Alvarez 


Por  un  millón,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Rafael  Meléndez,  música  del  maestro  Pérez  Ayala. 

I¿a  golondrina,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  colabora- 
ción con  Rafael  Meléndez,  música  de  los  maestros  Girau  y  Broca* 

IiOS  zapatos,  juguete  cómico  en  un  acto. 

¡Guerra  á  los  yanlcees!,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Triquitraque!,  disparate  cómico. 

El  niño  de  los  tangos,  boceto  de  sainete,  con  música  de  los  maes- 
tros Castilla  y  Gosset. 

Cara-Chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con  Ri- 
cardo González,  música  del  maestro  Castilla. 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  en 
colaboración  con  Ricardo  González,  música  de  los  maestros  Pene- 
lia  y  Castilla. 

El  Centurión,  sainete  lírico  en  un  acto,  en  colaboración  con  Joa- 
quín Navarro  y  Manuel  L.  Cumbreras,  música  del  maestro  Padilla. 

li©s  parrales,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Francisca 
Arenas  Guerra,  música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  jaleo  de  Jerez,  sainete  en  colaboración  con  Miguel  Rey  música 
del  maestro  Castilla. 

IiO  que  nadie  quiere,  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Rey. 

jLoco  perdido,  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Rey. 

La  mala  fama,  saínete  en  colaboración  con  Ricardo  González,  mú- 
sica deí  maestro  Castilla. 

Gente  de  trueno,  sainete  lírico,  en  colaboración  con  Ricardo  Gon- 
zález, música  del  maestro  Castilla. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Ricardo  González,  música  del  maestro  Padilla. 

Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Penella. 

Mamá  suegra,  entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo* 
González. 

Flores  de  trapo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración 
con  Miguel  Rey. 

lia  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  en  prosa,  en  co- 
laboración con  Ricardo  González,  música  del  maestro  López  Mon- 
tenegro. 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Ricardo  González,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

I¿a  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Penella. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Escobar. 

El  pueblo  del  peleón,  opereta  ménflica  cm  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  verso,  pseado-parodia  de  La  corte  de  Faraón,  en 
colaboración  con  Ricardo  González,  música  del  maestro  Padilla. 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  en  un 
solo  cuadro,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del 
maestro  Padilla. 

ta  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Ricardo  González,  música  del 
maestro  Penella. 


Obras  de  Ricardo  González 


Cara-Chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Castilla. 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  los  maestros  Penella  y  Castilla. 

!La  mala  fama,  saínete  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  músi- 
ca del  maestro  Castilla. 

Gente  de  trueno,  saínete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Castilla. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Mamá  suegra,  entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura. 

lia  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Ramón  Ló- 
pez-Montenegro. 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura.  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

La  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Escobar. 

El  pueblo  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dididido  en 
cinco  cuadros,  en  verso,  pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Pajaritos  y  floi  es,  boceto  de  saínete  en  un  acto  y  en  versó,  en 
un  solo  cuadro,  eu  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Padilla. 

lia  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Penella. 


Precio:  UHQ.  peseta 
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